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CAPÍTULO  PRIMERO. 


Origen  y  descendencia  de  los  siete  infantes. —Bizarría  y  esfuerza 
qí  ’fU  ‘qué  acarrearon  su  desgracia . — -As- 

tipias  de  Rui-  Vel(¡águez para  vengarse  de  ellos,— Prisión  de 
su  $adre  Qónzato  Rusias. 
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Después  que  ¿spaiñu  cayó  en  poder  de  los  sarracenospor  la  trai¬ 
ción  del  conde  don  Julián,  que  las  mayores  pérd’iAofr  suelen  sel  de 
ordinario  por  traiciones  ^  intrigas,  cuando  estinguidp  el  antiguo  im¬ 
perio  de  los  godos,  sucesores  de  Pelayo,  le  iban  restaurando  poca  á 
poooji  reinando  en  León  y  Asturias  don  Bermndo,  segundo  de  osle 
nombre,  el  año  que  se  contaba  de  934  Carecían  en  GastUla,  así  en 
paz  como  en  guerra,  siete  hermanos,  jóvenes  valientes,  de  bellas  pren¬ 
das  y  nobilísima  sangre.  Su  padre  se- llamaba  Gonzalo  Bustos,  rama  es¬ 
clarecida  y  noble  de  don  Diego  Porcellos,  tronco  ilustre  délas  ipas,  insig¬ 
nes  casas  de  Castilla.  Su  madre  era  doña  Sancha,  hermana  de  Rni-Yn- 
lazques ,  señor  de  ViÜarea,  ¿be  no  menos  nobleza .  Dicen  que  tuvo  á  estos 
siete  infantes  de  un  partp,  oosaprodigiosa,  pero  no  imponible.  Algunos 
autores  que  tratan  d&esta  historia  pasan  en  silencio  esta  dificultad,  y 
piaros  suponen  que  estos  infantes  fueron  de  diversos,  partea  Pero  deje¬ 
mos  seguir  á  cada  uno  el  dictamen  que  masbieo  le  parezca:  en  ,  lo  que 
quizá  no  cabe  duda,  es  que  al  nacer  ían  juntos,,  pudo  ser  agüero  tris- 
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te  y  lamentable  de  lo  juntos  que  fueron  también  víctimas  de  nra  ven- 

^  Por  ser  su  pacire  Gonzalo  Bustos,  señor  de  Salas  de  Lara,  toma* 


niños  en  íbi 
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ron  el  apellido  del  Sql^llan^ájitfósé 

coliaron  <jjefc<fe  niños  en  ibiaarría  y  ardimiento,  contribuyendo  a  ello 
la  bueéa^síñtk&a  dé  sdafoNhñoSalide,  pifes  antes  que  por*  la  edad 
les  apuntase  el  vello  sobre  el  labio,  se  hacían  ya  temer  de  toda  la  mo¬ 
risma.  En  un  mismo  dia-tos-art»^  caballeros,  el  conde  don  García,  con¬ 
forme  á  la  costumbre  de  aquellos  tiempos,  y  particularmente  en  Es¬ 
paña.  Enalgunos  encuentros  con  los  bárbaros  dieron  ventajosas  mues¬ 
tras  de  valor  y  arresto,  y  de  lo  mucho  que  se  podía  esperar  en  adelan¬ 
te  de  su  esforzado  ardimiento; .pues  bizarrjasen  la  edad  tierna  siem¬ 
pre  pronosticaron  grandes  trofeos  pará  lo  sucesivo.  ¡Mas  ay,  cuántas 
cosas  encaminadas  á  ser  grandes  en  sus  principios,  aja  y  destruye  una 
desgracia!  ¡Qué  de  verdores  ardientes  lastima  y  marchita  una  des- 

dicha!  *  v*  :  s  .  i,  fv  ,  _ ,  _  .  ;  •«« ,  % 

Apenas,  pues,  los  siete  ilustres  infantessalian  de  la  puerilidad, 
comenzando  á  mostrarse  rayos  de  las  lides,  y  héroes  en  las  guerras, 
fué  cuando  en  Una  Ocasión,  harto  leve  y  sencilla,  se  les  armó  traido- 
ramente  un  lazo  que  les  atajó  los  progresos  á  sus  gloriosas  hazañas, 
y  corló  los  vuelos  á  sus  grandes  esperanzas,  si  bien  el  saber  morir 
como  soldados,  les  adjudicó  trofeos,  cuya  fama  sera  inmortal  en  el 
templo  délos  siglos;  pues  vemos  mejor  que  en  láminas  de  bronce  es¬ 
culpidas  sus  proezas,  en  tantas  historias  que  proclaman  su  reputa¬ 
ción  Ilustre  por  todo  el  orbe.  Pasemos>  pues,  á  referir  el  caso,  que 
foé'dc  pstft  ITlclíM^r &y  *  •  •  -  c  í ¿ ¿  ¡  * ;  '•  ü*. 

Celebrábase'  en  Burgos  el  casamiento  <dé  Rui-V elazquez,  tio  de  es¬ 
tos  siete  gallardos  infantes,  con  una  señora  ilustre,  prima  dél  conde 
Garci-Fernandez,  hijadel  conde  Fernan-Gonzalez,  que  sellamabado- 
fia  Lambra.  Convidaron  á  las  bodas  á  muchos  nobles  personajes,  ¡y 
con  preferencia  á  todos  los  parientes  de  uña  y  otra  parte,  siendo  co¬ 
mo  principales  déla  función  don  Gonzalo  Bustos,  con  sus  hijos  los 
infantes,  y  su  madre  doña  Sancha;* y  aunque  en  estos  actos  presir 
den  los  regocijos  y  placeres,  algunas  veces  de  los  mismos  juegos  se 
suelen  promover  debates,  desazones  y  pendencias.  t  _  j-- 

En  efecto,  según  algunos  autores  dicen,  parece  que  lasaos  cuna¬ 
das,  doña  Sancha  y  doña  Lambra,  se  trabaron  de  pajabras  por  muy 
frívolo  motivo,  pues  entre  mujeres,  y  mas  siendo  cuñadas ,  .con  muy 
poco  las  sobra  para  reñir.  Provocáronse  con  algunas  palabras  pican¬ 
tes  y  desabrimientos,  qus  poco  falló  pára  que  llegaran  á  las  manos  si 
no  se  entrometiera  y  las  apartara  Gonzalo,  el  menor  de  los  infantes. 
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íué  entre  Gonzalo  él  infante  y  un  p^riqiite  de  doña  Latóbra,  llamado 
Alvar  Sánchez.  Poco  importa  qiie  fuese  lo  uno  ó  lootro,  cuando  to# 
mido  ser,  puesTesrauy  fácil  que  de  una  pendencia  enrqqe  se  hallan  deu¬ 
dos  de  ambá$  partes,  resulten  mqchos  disgustos  ;j  desazones.  E;n 
fifi,  la  disputa  se  apacigqó  sin  quezal,  parecer,  quedase  repeor  en  los 
apiniosque  indicase  la  renovácion  4®  la  tón tienda.  Doqa  L<apib]ra 
cúbrtó  con.  disimulo  sii  ponzoña,  hasta  que,  llegase  ocasión  pportupa 
para  verterla,  de  modo  que  quedase  vengada.  ^ 

Antes  de  concluirse  las  fiestas  se  ausento  Rui-Velazquez.  ya 
sé  por  disposición  del  señor  conde,  $  ya  llamado  por.ei 
sas  de  importancia,  en  razonó queporaquellaéppóa  losnegqciqsde 
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sado  agravio;  y  juzgando  que  errf  llegada  la  pensión  para , su;  desqpj- 
te,  mandóle  á  un  esclava  que  temase  un  cohombro  moiadp  emsapgre 

_Í  uw  ^  li-ii..  X  rviiiiiilA  Al  infnñta  vnnhAf  ^éndnla  ntslahrü  miA  »n 


y  sé  fó  tírase  á  Gonzalo»  e|  infante  menor,  dándole 
ella  tendria  asilo  y  amparo  para  qb'e  fióle*  ofendiesen  tii^hiciesen  ‘da¬ 
ño  alguno.  Paso  por  obra  el  esclavo  lo  que  su  señora  le  habia  man¬ 
dado.  ‘  • 

Teníase  aquella  acción  «a  España  por  una  grave  injuria,  porque 
era  una  afrenta  que  manchaba;  y  así  al  punto  el  infante  Gonzalo  y 
sus  hermanos,  viéndose  injuriados  y  deshonrados  de  aquel:  vil  y 
atrevido  hombre,  sacando  las  espadas»  siguieron  al  agresor,  el  cual 
bajo  del  seguro  prometido,  se  fué  precipitadamente  á  guarecer  y  re¬ 
fugiar  al  sagrado  de  doña  Lambra;  pero  poco  le  valió  su  amparo, 
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pues  en  su  mismo  regazo  le  quitaron  la  vida  los  infantes  4  cuchilla¬ 
das,  y  fué, macho  que  no  hubiesen  ejecutado  otro  tanto  con  su  tia; 
pues  de  haber  sabido  en  aqnel  momento  que  ella  era  la  canea*.# 
aquel  atrevido  hecho  tan  indecoroso,  sin  duda  hubieran  ejecutado  lo 
mismo  con  ella. 

Pintar  ahora  las  lágrimas,  lasquéis,  el  sentimiento  y  eUnafe 


í  conde,  como  doña  Lambra  su  injuria  áRni-Veiazquez:  ambas  fue- 
cmesclamacionesyilei  y  vengativas/qae  una  ocasionó  la  pérdida  de 
¡spaña,  y  la  otra  la  de  siete  escelentes  mancebos  que  sufrieron  injus» 


PjPMÍmí 

1  ja  lo&ioij  ii  iloUiiíUí 


snrp  *hj j.ot. 

noá,  esterior  alegre  $ 

5TO  para  c^rs^w) 
Para,  no  ;ew  elliro,  i 
yéndose  dó  qno?  qes^ 
Pídera^an  cierta  cóbr^ 
$ÍQfl  á  $d,pqpado 
Unción  suva,  era 

ÉliKiii 

¿pMeranflple  MJtofí 
W*  desdichados  h*  J$t 


ífii# 


i  el  pontepido  de  su  $$ 


mb  ¡tzvu%)cnooi  ,  / 
JfX-ioO  of»  8c[líl  80 i  otíp  obnm 


& .  Muda+fa,^ 
coMár  las  cabezas  Iffij  Ja 
mh;  las  hate  ptistntei 
tos  d  causa  ae  semeja 


Almanzor  se  co 


fVeWW 


que  Bustos,  conocie 


.  •  “» rT  íTO  Rí 

un  hijo  que»  fue 

«weiMWWá! 

í.híi(f#«5,!fi 

mám  ww 

jíncíisMiiHrf^f 


¡f,s  -  h  ,  U.tl  Oí  P  oiloun;  ol stotoliiisii?  na  vr  ^ 

_  ¡amfj  v’f  ’r  v .’lPés! ' cb  óbaJstífíp  :r  'Trr  "» 
p-ff  br'o  i;7  hn(ÍKEhefíl  fyl.n  riltkf  O  '{  CÍÍUplO  JJ8  flOO  f.Oüí  'ÍJp  .“O^Cld 

¡l'i  ¿Wr-W:  -sír  onr  **ír>  mu  lé  HT  '  /fí,‘ 


*) rf  r*  :;“  '  ’  ?>n  r*  ; .  P  ' 


■  '  rn.r-  ■bcti  'S  .'-jimio  ol  nrp  nnr  rftf '  ‘0/ * 


?  -"^ny  Mr«‘i¡ ■nj.--.  v  r'  *  '  ,V-  -/-‘i* 

?¿*s  f  y  t t-i  ¡ :  ■  •  rc’  .!  rn  tW~(J  r^/tq  •  '"■*'*'1 

!  i'*»'*.''  ( 


Ulí.iO  1  !r.‘J  f  i:  ■  *•  ”  ’ 

ft'nrn  m  8  >J  ¿;uv  íOOll  «d'mÚíiO  #:*w.U  /:<’/■  ifT.fi  * 


*  *  fft 

?  Vi 


lita  correspondencia  con  Almanzor  para  conseguir  su  dañado  intento» 
proponiéndole  que  él  haría  de  modo  que  los  hijos  de  Gonzalo  Bus* 
ios  cayesen  en  su  poder.  Significábala  lo  mucho  que  había  de  ganar 
su  imperio  quitando  de  las -filas!-  (fe¡  ‘sto^ontrarios  siete  enemigos 
bravos,  quienes  con  su  orgullo  y  osadía  atemorizaban  ya  sus  fron 
leras;  que  él  por  estar  agraviado  personalmente  de  ellos  quería  ha¬ 
cerle  este  servicio;  que  no  lo  desestimase  ni  menos  perdiese  la  favo¬ 
rable  ocasión  que  le  ofrecia.  Estos  eran  los  negocios  que  tenian  ocu¬ 
pado  al  traidor.  Gonocló  el  raoromuy  bien  IqeonveoieQtq  que  seria 
aprovechar  la  favorable  ofiasion  que  se  le  presentaba;  y  iposMudosé 
grato  á  las  oscitaciones  del. pérfido  caudillo  cristiano,  dió,  órdpna  sus 
capitanes  para  que  estuviesen  dispuestos  a  todo  lo  que  les  dispusiese 
Bui-Velazquez.  ¿ 

Urdidas  estas  tramas,  solo  se  aguardaba  la  ocasión  oportuna.  Fin¬ 
gió,  pues,  Rui-Velazquez  y  esparció  voces  de  que  ios  moros  se  pre¬ 
paraban  para  hacer  una  escursion,  y  con  este  pretesto  mandó  dispo¬ 
ner  fuerza  armada  para  ocupar  las  fronteras.  Los  infantes,  que  no 
apetecían  en  el  mundo  cosa  mas  de  su  gusto,  porque  les  llamaba 
mucha  atención  la  guerra,  y  mas  cuándo  estaban  tdn  resentidos  de 
la  prisión  de  su  padre,  aunque  ignorantes  de  la  causé,  de  ella,  poco 
hubieron  menester  para  no  ofrecerse  briosos  i  ir  acompañando  a  su 
traidor  tio.  El  ayo  de  ios  infantes.  Ñuño  Salido,  ya  fuese  porque  no 
se  arriesgasen  no  habiendo,  á  su  parecer,  causa- urgente,  ya  que  co¬ 
mo  mas  cuerdo  que  aquellos  jóvebes,  Sospechase  alguna  estratage¬ 
ma,  procuró  disuadirles  de  aquella  empresa.  Mas  ellos,  cono  loza¬ 
nos  y  briosos,  deseando  manifestar  siempre  mas  y  mas  sus  grandes 
esfuerzos,  no  asintieron  á  sus  consejos,  y  atropellaron  por  sus  amo¬ 
nestaciones,  arriesgándose  á  los  pigros  como  valientes  y  jóvenes  sol¬ 
dados;  pues  es  cosa  bien  sabida  que  en  los  juveniles  años  no  se  pro¬ 
fundiza  debidamente  el  riesgo  délos  peligros,  y  como  no  saben  te¬ 
mer  los  resultados,  se  arrojan  imprudentes  á  la  lid. 

A  las  faldas  del  Moncayo,  en  los  campos  de  Araviana,  que  por 
partes  se  hallan  cubiertos  de  espesura,  allí  parece  que  traidoramente 
y  emboscados  en  la  maleza  tenia  puesta  el  infame  Rui-Velazquez 
una  celada  de  moros,  en  gran  número  y  bien  prevenidos.  Con  los 
Infantes  iban  solamente  doscientos  de  á  caballo.  Metiéronse^  por 
aquella  parte  bien  descuidados  dé  la  traición,  la  cual,  sin  poderla 
i$huir,  les  salió  al  encuentro.  Luego  que  se  encontraron  cercados 
con  tanta  multitud  de  gente  morisca  que  cargaba  sobré  ellos,  reco¬ 
nocieron  qoé habían  sido  vilmente  vendidos  por  un  falaz  engaño;pe- 
ro  en  vez  de  desmayar  y  acobardarte,  se  révistieron  valerosqmentó  dq 


mt  bríos.  linos  á  otros  antes  de  entrar  «n  la  Batalla  ge  animaron 
¿morir  comovalieutes.  Viendo  que  ellos  eran  pocos  respecto  de  los 
moros*  abe  como  hormigueros  se  iban  apareciendo  de  entre  las  ma- 
tas,  juraron  pelear  como  héroes,  vendiendo  bien  caras  sus  vidas; 

Trabóse  la  pelea  con  notable  denuedo,  haciendo  los  infantes  tan¬ 
to  destrozo  en  aquella  numerosa  canalla,  que  primero  que  caía  algá- 
,■  no  de  ellos  dejaban  á  sus  pies  una  porción  de  cadáveres.  Casi  pod  ían 
.  sospechar  los  moros,  á  no  creer  su  número,  que  habían  sido  ellos 
los  engañados,  pues  solo  se  reconocieron  vencedores,  después  de  no 
quedar  ningún  cristiano  con  quien  pelear.  Por  lo  demas,  si  se  gra¬ 
duase  por  el  numero  de  muertos  que  hubo  en  ambas  partes,  puede 
decirse  que  para  doscientos  españoles  que  perecieron,  quedaron  en 
ei. campo  de  batalla  cerca  de  mil  árabes.  ; ...  ■  .  ■  . 

Así  fenecieron  ios  siete  soles  de  Lara,  rayos  de  Marte,  y  modelos 
4e  la  juventud  mas  gallarda.  Cortáronles  las  cabezas,  y  juntas  las 
enviaron  á  Córdoba,  donde  fueron  presentadas  al  rey  Almanzor  pura 
que  se  diese  por  pagado  y  estímase  en  aquel  presente  lo  grande  del 
servicio  que  se  le  había  hecho.  Con  el  calor  de  la  estación  y  distancia 
del  lugar,  llegaron  algún  tanto  desfiguradas:  y  para  satisfacerse  el 
moro  de  si  erau  aquellas  cabezas  de  los  mismos  que  le  habían  ase¬ 
gurado,  pues  recelando  que  no  fuese  algún  ardid  malicioso  (que  de 
un  traidor  todo  puede  sospecharse),  quiso  que  se  las  mostrasen  a  su. 

anciano  padre  y  que  las  reconociese. 

Para  que  esto  se  hiciese  de  un  modo  aparentemente  especioso 
convidó  el  rey  á  Gonzalo  Bustos  á  comer  con  él  aquel  dia,  no  desde¬ 
ñándose  en  dar  su  mesa  á  quien  por  su  alto  linaje  merecía  toda  esta 
honra.  Sirviéronle  diversos  platos  y  manjares  muy  esquistos  con 
aparato  real,  y  levantados  de  la  mesa  sacáronlas  siete  cabezas  en  una 
bandeja;  entonces  dijo  el  rey  Almanzor  á  Bustos,  que  mirase  aquella 
fruta  y  reconociese  de  qué  árbol  ó  en  que  tierra  se  había  criado. 

No  hay  pluma  que  pueda  ponderar  suficientemente  el  horror  que 
i$&us*ria  la  vista.de  tan  triste  espectáculo:  el  noble  viejo  quedó  sobre¬ 
hilado  palpitándole  el  corazón,  llenos  los  ojos  de  lágrimas,  muda  la 
lengua,  lás  manos  torpes  y  todo  temblando,  comenzó  ár  mirar  y  re¬ 
solver  lítia  á  uña  las  cabezas,  sin  que  la  desemejanza  pudiese  poner¬ 
lo  duda  ninguna  deque  eran  las  de  susi  siete  hijos,  pedazos  del  al- 
.ma,. dulces  y  nobles  reliquias  da  su  triste  corazón;  pues  sangre  der¬ 
ramada  puesta  á  la  vista  de  quien  la  dió  el  ser,  ella  misma  parece  se 


vista  de  aquellas  prendas  de  su  corazón,  besándolas  y  abrazándolas» 
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Ritiéndolas  mil  ternezas,  fueron  tales,  que  provocó  á  lástima  él  Mis¬ 
mo  rey  Almanzor  ¿  pesar  de  su  natural  dureza,  á  otros  bárbaras 
que  se  hallaban  presentes  en  tan  lamentable  escena.  (Quién  no  ti«he 
compasión  á«na- desdicha  semejante,  aunque  sea  eésu  fenamlgo^eb- 
mo  no  sea  unbrhtoirracioual!  No  deseaba  Césai^  otra*  cosa' mas  que 
destruir  &  Ponrpeyo  y  ver  su  sangre  vertida;  pero  con  todo,  al  miró¬ 
le  cortada  su  cabeza,  se  le  partió  el  corazón  y  no  pudo  conteneros 
lágrimas.  Así  Almanzor  se  lastimó  de  la  situación  ‘de  'Gonzalo*  Bus¬ 
tos,  quien  irritado  en  alto  grado  por  el  dolor,  dicen  que  arremetió 
furioso  á  herir  los  moros  que  allí  habia;  y  á  pesar  de  eso,  AlmauMét, 
por  aliviarle  en  algo  aquella  pena,  le  dió  libertad  y  permiso  paratr 
á  su  lugar  de  Salas  y  unirse  con  su  esposa. 

Dejémosle  allí  renovando  con  su  mujer  doña  Sancíhasus  lástimas 
y  tristes  recuerdos,  pasando  por  espacio  de  catorce  años  una  vida  la 
mas  triste  y  apesadumbrada,  sin  que  el  traidor  Telazquest,  con  ser 
tan  poderoso,  pudiese  completar  su  venganza;  y  veamos  en  qué  for¬ 
ma  y  por  qué  camino  permitió  el  cielo  que  se  castígase  aquella  tan 
injusta  demasía. 


.  .  ,  ’  •  i-'iVii 

CAPITULO  III. 


Juventud  y  travesuras  de  Mudarra. — Da  muerte  &  un  rey  mato 
de  resultas  deuna  disputa. — Pasa  Mudarra  á  Cas  tilla  par  acó- 
nocer  á  su  padre . — Abraza  la  religión  cátolioa.  * 

y  •  ,  -  ■  "  *  ■■■ ,  t  ■ 

Bien  dijimos  como  tuvo  don  Gonzalo  Bustos  con  la  hermana  del 
•rey  moro  Almanzor,  á  Mudarra  González.  Este,  pues,  se  crió  en  les 
-palacios  de  su  tio,  tan  agraciado  y  valiente,  que  si  bien  se  hizo  que- 
ser  .por  su  genio  afable,  también  se  haeia  temer  porta  rigidez  de  sus 
costumbres;  propiedad  de  bastardos  cuando  se  miran  enaltecidos, 
-hacerse  bien  quistos,  granjearse  las  voluntades  y  saber  con  maña  en¬ 
cubrir  aquella  nota  de  eu  «acimiento.  'Mudarra,  pues,  desde  niño 
«upotRraqjearse  la  voluntad  del  rey  su  tio,  y  de  los  grandes»  hu¬ 
meando  en  élla sangre  ilustre  de  Lara,  y  la  real,  anaqucrinfiei/ia 
Pite  te  había  compuesto. 
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¡POsadóSlos  años  de  la  adolescencia  y  siendo  ya  un  gallardo  mo- 
lo^éewíió  en  cierto  Ocasión  que  estando  jugando  un  día  con  ua 
rey  inoro,  vasallo  deMkamamdlin,  su  tío,  (porque  á  Almanzor  los 
dmMS  reyes  moros  de  España  lo  prestaban  obediencia)  se  trabaron 
de  palabras  en  el  juego,  sobre  si  fué  la  mano  bien  ó  mal  jugada,  co¬ 
sa  tbuy  común  dé  reñir  á  nacer  diferencias  y  parar  en  pesadumbres. 
Mttdarrh  no  sabemos  qué  le  diría  al  rey  moro,  que  debió  de  dolerle 
demasiado,  y  el  rey ¿  injuriado,  le  llamó  bastardo  é  hijo  de  quien 
nhdie  sabia.  No  fuó  injuria  esta  que*  bastase  quedar  satisfecha  con 
pálabrás,  y  así  Mrídarra, -asiendo  del  tablero*  y  sin  ninguna  conside- 
raefem  ni  respeto,  lé  dió  con  él  tan  fuerte  golpe  en  Ja  cabeza,  que  no 
fué  necesario  prestarle  auxilios  de  ninguna  especie,  pues  le  dejó 
muerto  en  el;  sitio.  Cosas  como  estas  suele  á  veces  ir  enredando  la 
épffttía  paré  enderezar  la  proa  á  un  resultado  grandé. 

'"  Mientras  que  el  palacio  se  bailaba  en  la  mayor  confusión  y  albo¬ 
rotó,  cuidando  unos  del  examine  cuerpo  del  rey,  otros  acudían  á  dar 
cuenta1  á  Almanzor  del  hecho;  se  fué  Mudarra  Heno  de  cólera  y  pe¬ 
sadumbre  adeude  estaba  la  infanta  su  madre,  y  amenazándola  con 
la1  espada  desenvainada,  la  exigió  le  dijese  quién  era  el  padre  que  le 
había  dado  el  ser,  puesto  que  le  ultrajaban  por  mjo  de  ningún  co¬ 
nocido,  llamándole  bastardo.  La  infanta,  por  una  parte  sobresaltada 
del  susto,  por  otra  regocijada  del  denuedo  de  su  hijo,  le  recibió  cari¬ 
ñosa  con  los  brazos  abiertos,  ó  hizo  que  se  sosegase  de  la  luna  que 
traía  apaciguándole  los  bríos,  y  cuando,  le  tuvo  tranquilo  y  sosega¬ 
do,  le  contó  de  quién  era  hijo,  y  el  modo  con  que  íe  había  habido, 
encareciéndole  infinito  la  nobleza  y  calidad  de  su  padre. 

Dióle  cuenta  asimismo  do  la  traición  con  que  habían  muerto  á 
sus  siete  hermanos,  y  de  la  soledad  y  tristeza  en  que  su  padre  Gon¬ 
zalo  Bastos  se  encontraba,  como  también  los  suspiros  y  lágrimas 
qu^.á  ella  costaba.  Esto  dicho  con  la  energía  y  afectación  que  sue* 
lén  lás  mujeres  ponderar  lo  que  mas  les  cumple,  de  tal  modo  encen¬ 
dió  y  movió  él  ánimo  á  Mudarra,  que  no  habia  cosaque  mas  desease 
que  el  ir  á  vengar  á  su  infeliz  padre,  como  también  la  muerte  de  sus 
siete  hermanos.  Alentábale  también  á  ello  la  infanta  por  estar  poseí- 
Úk  ÓéeStói  deseos;  pues  como  amó  de  veras,1  nunca  olvidaba  ai  obje- 
té  de  fen cariño;  y  aunque  infiel,  tuto  siempre  íé  con  quien  sopo  mer 
itefceria.  ' 5  •  n  s  •  *  -  oí M  ‘  ortéso  ?c 

™  Habló  la  infanta  sobre  ello  é  sa  hermano,  rogándote;  fioncediepo 
licencia  á  su  hijo  para  dicho  Objeto*.  Almanzor,  que  de  la  acción  pa* 
«ftda estaba  muycnojade  y  ofendido,  juzgó  serie  conveniente  apar¬ 
tarle  de  sí,  y  quitar  de  su  palacio  aquel  estorbo:  y  así  dándole  para 
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el  viaje  joyas  ydlneros,«ón  machos  cristiano!  que  faesep^a«fsu‘ 
compañía  le  despachó  para  Castilla.  Así  lo  refieren  algunos  historiar  »■ 
dores;  roas  otrds  pór  parecerles  quizá  coEadfna'arde  oteer»  que  enviar 
se  el  moro  á  Iwtcíér  üitidas  godM  si,  supsricn  Qüe  solo  la 
paró  y  dispuso  la  espedicion.  Pero  no  se  hace  ten  duro  ni  repugnan-* 
te  de  creer  el  que  Altnaüzor  hubiese  dado  licencia  y  condescen¬ 
dido  en  que  el  jóven  Mudarra  fuese  á  Castilla,  cuando  hallamos  en» 
las  historias  otros  reyes  moros,  que  no  solo  enviaron  sobrinos,  mas 
también  hijas  para  que  fuesen  cristianas,  que  aun  es  mas,  como 
aconteció  con  Zaida,  hija  de  Benabet,  rey  moro  de  Sevilla,  y  con 
Santa  Casilda,  hija  de  Aidemon,  reymóro  de  Toledo,  a  las  cuales  en- 
viaxon  sus  padres  á  Castilla,  donde  abrazaron  la  fe  de  Jesucristo. 

Ya  que  hemos  hablado  de  estas  dos  infantas  moras,  referiremos 
alguna  cosa  de  su  vida,  que  no  desagradará  al  lector  saber  quienes 
fueron  estas  ilustres  y  virtuosas  princesas,  pues  le  servirán  .de  mu¬ 
cha  edificación  sus  muchísimas  virtudes,  siendo  su  resolución  heroi- 
i  ca  y  santa,  muy  conducente  al  asunto  que  tratamos,  cuando  nuestro 
ilustre  Mudarra,  habiendo  venido  á  Castilla  se  hizo  también  cristiano, 
y  permaneciendo  en  ella  vivió  calólicamentery^vino  a  morir  en  la  e 
de  Nustro  Redentor  Señor  Jesucristo,  como  lo  probaron  sus  buenas 
obras.  v 


CAPITULO  IV. 

<  ,  ,  *  •  , 


Conversión  maravillosa  de  Zaida ,  hija  del  rey  moro  <U  Sepill*, 

llamado  Benabet. 


*  i  i  .  ,  .  >  .  .  ■  •  .  .  *  *  .  •  .  •  i.'j  i  ■  \,  ■  *  .»  i 

Reinaba  en  Sevilla  el  moro  Benabet,  quien  tenia  por  hija  á  la  he*r 
róosa  Zaida,  tan  dotada  en  gracias  cuanto  hermoseada  de  virtudes- 
Desde  sus  tiernos  años  mostró  un  afecto  grande  a  la  religión  CUtoli. 
ca,  corriendo  parejas  con  Casilda  en  amparar  los  cautivos  y  socor¬ 
rerlos  en  sus  necesidades.  Deseaba  recibir  el  santo  bautismo,  )  y  el 
paternal  respeto  la  estorbaba  descubrir  su  voluntad;  pero  Dios,que 
á  quien  llama  para  suyo  le  abre  el  mas  cerrado  puerto*  descubrió. 
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ttMÉiaopor  donde  lograseZáidasus  jostoade^t^aqdqe^taj^nr, 
0#ga  ardía  en  tan  sonto  celo  ocurrid  el  sacar  de 
cuerpo  de  Sán  Isidoro;#  entonces  fué  cuandose  le  ^yi^ron  iu^s 
Us  Mamas  de  la  creencia  que  germinaba  en  en  católico  pecUq.,,Ayur 
dola  el  cielo  con  uñare  velación,  apareeiéndosela  el  «agraa  o  doctor  San 
Isidoro;  y  resuelta  un  din  en  llevar  á  cabo  su  santa  resolución,  le  di¬ 
jo  ai-rey  su  padre  que  quería  ser  cristiana,  porque  eslava  muy  C01J" 
yenClda  que  Dios  con  inspiraciones  continuas  que  infundía  en  su  alr 
ma  la  estaba  llamando  siempre,  y  que  en  especial  se  la  h^bia  apa¬ 
recido  San  Isidoro,  iy  con  palabras  apacibles  y  cariñosas  la  habia  di* 
cho  que  ño  resistiese  tanto  á  las  repetidas  inspiraciones  divinas  que 
se  la  dabanv  sino  que  ejecutase  aquel  santo-propósito  que  hasta  en?-, 
tonces  habia  escusado,  por  no  darle  pesar;  pero  que  ya,  no  podía  de¬ 
jar  de  descubrirse;  que  id  ayudase  á  ello  y  no  se  lo  estorbase,  por¬ 
que  seria  quitarla  la  vida,  y  que  estaba  resuelta  á  no  desistir  de  tal 
intento,  i  üfrjih  ."b?  :¡!  :b-m:  a  .  ,  J  ¡nf.  i  'íu  •'  i 
el:  Esto  se  todijo  altpadre  con  tantas  lágrimas  y  humildad,  que  Lasp, 
timado  el  morodeverla  tan  enternecida*  que#  también  el  conm<>T. 
Arido  viéndola  llorar.  Amábala  mucho,  y  por  ésta  razón  sentía  eL  dis¬ 
gustarla?  qrcro  poroto^  también  la  indignación  de  losau^ 

y  os.  Lo  que  en  Zaida  le  tiraba  el  deseo  de  complacerla,  le  hacia  con¬ 
trapeso  su  temor.  Perplejo  eu  estas  dudas,  no  sabia  qué  resolución 
tomar.  En  medio  de  todo  eso  empezó  á  buscar  arbitrios»  y  vino  a 
dar  en  una  idea  tan  digna  de  su  ingenio,  cuanto  merecedora  de  es¬ 
timarse;  bien  es,  que  como  cosa  dispuesta'  portel  cielo,  este  con  su 
gran  poder  le  suministró  suficientes  medios  ppr  donde  poder,  cumplir 
to  que  tanto  su  amadaíbiju deseaba;  ;  • ¿  < ■.  ? 

n  i  Escribió  ql  rey  don  Alonso  IV,  de  pastilla,  hijo  del  rey  don  Fer- 
nandov  que  á  la  sazón»  habla  pasado  por  mandato  de  su  padre  á  hos¬ 
tilizar  otra  vez  á  Seviljla*.  por  cuyo  medio  restauró,  como  se  na  di* 

•  .r.«  .  j»  ^  j _ _ 4a  Iaa  «\a  a Ar»  •  nnn  uovu 


wihkiiéronse  á  au  cocada  grandes  fiestas,  y  Salió  el  rey  con  sus  hijos 
ál  recibir  ei  sagrado^uenpo*  iodosiCónilpSiP^S  descalzos,  y^arpn 
tas  aqdas  donde  venia  ni  cunrpo ido  $an  Isidarp,  que  por  el  ^gozoqup 
etois&su-Hegada>t  y  -al ¡ yqr.  aquellos,  príncipes;  tan;devotos,,y  .pmntan* 
Wsv  -descalzos  de  pies  y  piernas,  oonmjoyieron  átona  la  ciudad  a  tu* 
ltan>to  de  alegría  y4evociQU,>  f  ;  .  '  J  ;  ;  ■  ¿  :v,  .  m  í 

•i'  Escrrbiói  pues,  como  queda  dicho,,?!  rey  moro  Benabet  ádon 
Alonan.  Decíale  la  iresoltfwpde  8U  b  #!$&»#♦  de.querer  ser  cristjñf. 


de  querer  ser  cr 
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na  f  <j¡ae  él  ^  podía  corresponden  en  eito;  que  Jé  que  seipodúi!  hat- 
ccr  ferá  buscar 'tácitamente  ocasión  eaique  Cexantmiseá  Zaiéa.y  que 
estando  cautiva  inadase  luego  de  religión;  que  par*  esJé  era  precisa 
que  con  su  ejército  volviese  otra  vez  a  hacerle  Jai  guaina,  JomaoÉo >.<j 
pretesto  que  le  pareciese  mas  apropésiito;  Advertíale  ademas  quo  oah 
minase  secretamente  hasta  ponerse  céíc*  de  Sevilla*  y  que  e»  un 
pueblo  dé  aquellos,  Cim  el  pretesto  de  salir  i  caza  yá  dtvertirs&  eq 
el  campo,  estarla  apostada  Id  infanta  que*, debía  quedar  qautim/y 
así,  que  tanto  á  él  corno1  á  su  padre  tos  encargaba,  el!  mayor?  sigilen 
¿Quién  pensara  tal  cósa  en  ub  rey  moro?  Kanto  interesó  esta  acción 
á  dÓn  Alonso,  que  dijó:  ¡Ojaló  que  con  ésto  se  mude  milortnna,  y 
en  tálamo  nupcial  vea  reina  á  la  que  supo  abjnrar  su  secta  por 
abrazar  la  fd  dé  Cristo,  y  para  que  vea  el  rey  moro  Benabet  lo  que 
una  infanta  mora  interesa  por  haberse  hecho  cristiana! 

Pasó  luego  don  Alonso  á  consultar  coa  su; padre.1  don  Fernando, 
quien  le  dió  órdenes  para  lo  que  había  de  hacer.  Marchó  el  infante 
cón  su  gente  dando  la  vuelta  para  Sevilla,  sin  hacer  hasta  llegar  allá 
asonada  ni  aparato  de  guerra,  y  sin  haber  descubierto  á  otro  alguno 
el  secreto  de  sus  intentos.  Reconoció  las  sefias  que  el  rey  Benabet  le 
había  dado.  Cercó  á  Zakla  en  la  aldea  doride  la  tenia  su  padre  á  pro¬ 
pósito;  y  luego  que  te  vió  la  hermosa  princesa,  púsose»  en  sus  ma¬ 
nos,  sin  saber  ella  á  quien  se  había  cautivado,  pórqoe  doo  Alonso 
quedó  cKesde  entonces  muy  rendido  de  su  belleza  y  noble'  trato v  ¡  • 

Sin  hostilizar  á  nadie*,  ni  procuvarhacer  otra  presa  que  su¡  amar 
éá  'princesa,  dio  la*vuelta  para  Castilla  sin  ningún  contratiempo- 
liuego  dieron  parte  do  Id  novedad  al  rey  more*  Benabet  como  los  cris¬ 
tianas  llevaban  cquliva  á  su  hija  la  infanta Zaida:  hizo  demostraciones 
estei^óritóéiítie  de  esiremádo  senthuiento>  y  formando  quejas  dé  don 
Aíbtis', o,  tomó  íh  aparente  resolución  de  salir  con  sus  tropas  acelerar 
dhúrénte  eh  bu^ca  del  príncipe  que  le  robó  su  líijal  No pudo  ó*  lo  que 
sériá  íúhs  cierto,  no  quisó  darle  alóance,  y  viendo  que  sos  diligaft» 
cías  nada  conseguían,  "$e  volvió  á  Sevilla,  demostrando  A  cuantos  ló 
rodeaban  sumé  tristeza  y  desconsuelo. 

?M_  Con!  que  logrado  qué  fué  el  intento,  consiguió  Zaida  ver  sua  de- 
éébé  cumplidos.  Llevó  don  Alonso  á  la  princesa  derechaimonfé: á la 
ólódád  de  León  por  ruego  de  está  señora*  dióiéndole  día  come  querer 
páfear ló  primeró  á  San  Isidoro,  Au  aho^.iidd;  la  visita  que  en  Sevilla 
raJhábla  hecho  en  sueños;  y  así,  antes  tfe  entrar  en  palacio  s&  fué' la 
devota  infanta  á  la  santa  Iglesia,  donde  con  copiosas  lágrimas  de  agía* 
dfecfmieñtoy  devoción  dió  gracias  A  Dios  f  á  sú  sanio  patrono  8a»  Isi¬ 
doro  poi*  él  beneficio  que  habi a  recibido,  saliendo  bien  de  su  empresas 


J 
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No  quiso  la  tierna  princesa  salir  de  la  iglesia  sin  qne  primero  la 
diesen  el  bautismo,  pidiéndole  con  ánsias  y  copiosísimas  lágrimas: 
de  manera  que  á  todos  los  príncipes  y  demas  concuri  entes  ton  movió 
en  estrenuo,  y  el  rey  mandó  que  inmediatamente  se  dispusiese  todo 
con  suma  magnificencia.  Dispuesto  todo  brevemente,  ton  festivo 
aplauso,  célebre  pompa  y  regocijos  grandes,  recibió  ia  hermosa 
Zaida  el  santo  y  sagrado  bautismo  con  tanta  devoción  y  lágrimas  que 
enterneció  á  todos  los  que.  presenciaron  tan  edificante. acto,  eq  ti  que 
la  pusieron  por  nombre  María  Isabel.  Ya «ué  W&st  dríá&tñá 'Zuiáa 
fue  llevada  á  palacio:  era  tanto  el  cbfrótir«ó><^ 
torearla  en  las  calles,  que  apenas  podía  dar  un  paso,  'gíéMndose 
mucho  la  buena  princesa  de  la  grande  detención  que  le  cansaba  la 
multitud  que  se  agolpaba,  y  también  verse  ya  cristiana  entre  católicos 
que  celebraban  su  conversión.  o 

Llegó  á  palacio,  no  siendo  creí  ble  el  amor  ycariño  coo  que  la  me- 
'Cibió  el  católico  rerydon  Fernando,  admitiéndola  desdo  entonces  como 
á  hija  la  más  querida.  Todos  los  demás  príncipes  y  princesas,  no  pu- 
diendo  esplicar  el  gozo  y  contento  á  tan  nóbic  compañera,  lo  demos- 
traban  por  las  abundantes  lágrimas  que  derramaban  de  poro  gozo,  á 
loque  correspondíala  tierna  infanta  con  cariñosísimos  abrazos  y  pa¬ 
labras  muy  tiernas  de  amor,  ¡porque,  eraun  genio  sumamente  ama¬ 
ble  y  tan  atractivo,  que  á  todos  cautivaba  con  su  dulzura.  Hacíanla 
cargos  cómo  no  se  había  venido  antes  á  palacio,  habiéndoles  retarda¬ 
do  tanto  gozoy  placer.  A  loque  respondió  la  amable  infanta:  «Ama¬ 
dos  míos,  no  era  justo  que  yo  viniese  aquí  sin  ser  ignal  á  vosotros  y 
una  misma:  ¿qué  mayor  gozo  podéis  tener  que  el  que  ahora  os  doy, 
pues  me  teneisya  miembro  místico  de  vuestra  esclarecida  Iglesia, 
vuestra  hermana  é  hija  también  de  Nuestro  Redentor  y  Señor  Jesu¬ 
cristo?»  t 

Desde  entonces  comenzó  con  mejor  y  mas  digno  título  á  «nseño- 
rearde  la  voluntad  de  don  Alonso,  quien  se  vió  tan  pnmdndode  eUa, 
•4jne  á  no  tener  empeñada  su  palábra  con  doña  Inés,  se  hubiera  casa¬ 
do  con  la  nueva  cristiana;  pero  aunque  por  un  raro  accidente  turó  la 
desgracia  de  morir  doña  Inés,  no  so  sabe  con  qué  circunstancias  des¬ 
pués  se  vino  á  casar  con  doña  Constanza,  de  quien  tnvo  á  don  San¬ 
cho,.  que  á  no  haberse  malogrado  hubiera  sido  este  un  «gran  principe 
que  igualara  en  gloria  á  la  desu  padreiyón  madre,  según  lo  manifes¬ 
taban  las  muestras  de  virtud  qne  daba  en  su  tierna  edad,  como  obser¬ 
varon  muchos  de  sus  contemporáneos 
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Descripción  de  Toleao  en  tiempo  de  la,  dominador 
tracciones  dé  la  hija  del  rey  moro.^SocorreCasÜdar  d  ios  eavr 
tivos  cristianos.  - 
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Siendo  dominada  la  antiquísima  ciudad  de  Toledo  en  el  año  1040 
por  los  moros,  sucesores  de  los  primitivos  árabes  ;que  habían  inva¬ 
dido  la  península,  presentaba  un  aspecto  tan  magnífico  coma  impo¬ 
nente,  no  no  solo  por  los  robustos  mucos  y  altas  torres  qhe  circunda¬ 
ban  y  fortalecían  la  población,  sino  por  la  esplendidez  y  amenidad 
de  sus  cercanías.  La  inmensa  vega  por  la  que  serpentean  las  aguas 
del  Tajo,  ciñendo  al  paso  la  gigantesca  roca  en  que  está  fundada  la 
ñudad  se  ostentaba  entonces,  mas  que  ahora,  cubierta  dea  quel 
verdor  y  esmaltas  por  aquellas  flores  que  revelaban  úna  lozana 
vegetación,  merced  á  la  diestra  manió  del  agricultor  y  al  acertado 
aprovechamiento  dé  las  aguas.  Pero  si  grato  era  bajar  á  templar  el  ar¬ 
dor  del  estío  en  ias  cristalinas  aguas  ó  gozar  las  frescuras  de  la  vega 
en  sus  deleitosos  paseos  ,  particularmente  en  los  vastos  jardines  del  rey 
moro,  que ¡siempre  exhalaban  regalados  perfumes,  no  éramenos gra 
to  y  apacible  el  contemplar  desdé  lejos  ó  desde' ios  altos  miradores 
del  palacio,  el  grandioso  espectáculo  que  ofrecía  la  ciudad  con  su  im 
ponente  aspecto,  la  vega  con  su  vegetación,  y  el  despejado  paisaje 
-ón  sus  remotas  lontananzas.  ^  ifír  v  f  . 

Este  era  uno  de  los  inocentes  placeres  qüe  acostu mbraiba  gozar  ja 
jóven  Casilda,  hija  única  y  en  estremo  querida  del  poderoso  Alde- 
mon,  rey  en  aquella  época  de  Toledo  y  su  territorio.  La  doncellita 
-solía  con  mucha  frecuencia  salir  á  recrear  su  ánimo  coa  la  vista  del 
«Sueño  paisaje  desde  los  miradóres  de  Su  alcázar,  ó  acompañada 
de  las  damas  que  la  servían.  Se  aventuraba  en  lejanos  paseos  aun 
mas  allá  de  los  límites  de  sus  regias  posesiones.  {Cuántas  veces, 
abandonada  á  sus  puras  sensaciones  y  embebida  Con  el  ambiente 
perfumado  del  jardín  dejaba  transcurrir  los  instantes  en  las  tranqui¬ 
las  horas  del  crepúsculo  de  la  tarde,  hasta  que  la  luna  plateando  las 
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copas  délos  árboles  recordaba  la  hora  dé  regresar  al  palaéio!  EO  ono  d® 
estos  momentos  de  delicioso  éxtais  éuaüdo  el  cielo  estaba  mas  apacible 
y  mas profundo  iba  siendo  el  silencio  qae  en  aquel  pensil  reinaba,  léja- 
nos  y  lastimemos  ecos  llegaron  i  oidma  dé  Casilda;  sobresaltando  y  con¬ 
moviendo  sii  ánima  cual  se  agitan  y  conmueven  la»  cristalinas  ondas  de 
una  fuente  al  caer  de  improviso  una  piedra  sobré1  su  tersa  superficie. 
Era  la  prinlera  vez  que  aquellájóven  tañ  pura  y  tan  feliz  percibía  el  la» 
mentó  der  los  desgraciados,  pues  sin  duda  alguna  eran  voces  humanas 
las  que  hásta  allí  llegaban,  y  la  singular  sensación  de  aquellos  acentos 
de  tristura  en  élla  producían,  mas  vehemente  aun  qué  lá  curiosidad imu* 
jeril,  hizo  que,  cediendo  á  un  impulso  secreto  y  desconocido,  se  dirigiese 
presurosa  hácia  el  sitio  en  que  los  lastimeros  ayea  se  escuchaban. 

.  Este  movimiento  no  pudo  verificarse  sin  llamar  sobremanera  la  aten¬ 
ción  de  las  mujeres  del  séquito  de  Casilda;  que  á  respetuosa  distancia 
se  conservaban,  por  lo  que,  adelantándose  la  de  mas  confianza,  dijo  á  la 
infanta  como  demostrando  un  vivo  interés: 

-—¿.Qué  os  sucede,  señora,  y  adónde  vais  tan  precipitada? 

—¿Qué  lamentos,  contestó  Casilda,  son  esos  qne  desde  aquí  se  es¬ 
cuchan? 

—No  os  inquietéis,  sefiora;  esas  voces  lastimeras  son  las  de  los  cau¬ 
tivos  cristianos  que  gimen  aherrojados  en  hondas  y  oscuras  cavernas. 

Y  era  así  conforme  lo  decia  la  doncella,  porque  un  siniestro  y  con¬ 
fuso  ruido  de  cadenas  llegaba  hasta  allí  en  aquel  momento.  Esta  cir¬ 
cunstancia  no  hizo  más  que  aumentar  el  vehemente  deseó  de  Casilda,  y 
avivar  el  santo  fuego  de  la  caridad  que  ardía  en  su  pecho. 

— :Qúiero  verlos,  esclámó,  y  sitan  desgraciados  son,  aliviaré  en  |o 
que  pueda  -su  infortunio. 

— {Cómo!  repuso  asombrada  la  doncella:  vos,  la  hija  del  ilustre  Al- 
demoh,  la  infanta  heredera  de  su  corona,  habéis  de  descender  hasta 
esos  esclavos!  ¿Una  princesa  de  tanto  rango  ha  de  penetrar  en  esas  he¬ 
diondas  mazmorras?  '  ,  ;  vm 

— ¿Acaso,  contestó  la  infanta,  porque  yo  sea  poderosa  me  he  de  ol¬ 
vidar  de  los  desgraciados?  ¿El  que  yo  sea  feliz,  deberá  alejarme  de  ellos? 

— Advertid,  sefiora,  replicó  la  doncella,  que  esos  hombres  feroces 
son  los  enemigos  declarados  de  vuestro  padre, fy  que... 

—{Calla  y  sígueme!  contestó  imperiosamente  su  señora;  y  se  dirigie¬ 
ron  con  paso  veloz  hácia  las  prisiones  de  los  infelices  cautivos. 

En  qnellas  cavernas,  formadas  en  parle  por  las  concavidades  "de  la 
roca,  y  en  parte  por  los  reparos  de  manipostería  que  eran  necesarios 
para  custodia  de  los  presos,  se  hallaban  aglomerados  sin  distinción  los 
prisioneros  de  guerra  que  los  moros  habían  hecho  el  sus  frecuénteles? 
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tracciones  deja  hija  del  rey  moro-.~SocorreCa&ldfr. 
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Siendo  dominada  la  antiquísima  ciudad  de  Toledo  en  el  año  1040 
por  los  moros,  sucesores  de  ios  primitivos  árabes  que  hábían  inva¬ 
dido  la  península,  presentaba  un  aspecto  táü  magnífico  como  impo¬ 
nente,  no  no  solo1  por  los  robustos  mucos  y  altas  torres  que  circunda¬ 
ban  y  fortalecían  la  población,  sino  parla  esplendidez  y  amenidad 
de  sus  cercanías.  La  inmensa  vega  parla  que  serpentean  las  aguas 
del  Tajo,  ciñendo  al  paso  la  gigantesca  roca  etí  que  está  fundada  la 
¿iudad  se  ostentaba  entonces,  mas  que  ahora,  cubierta  de  a  quél 
verdor  y  esmaltas  por  aquellas  flores  que  revelaban  úna  lozana 
vegetación,  merced  á  la  diestra  i  manó  del  agricultor  y  al  acertado 
aprovechamiento  délas  igúiasw  Pero  si  grato  era  bajar  á  tempfar  elár- 
dor  del  estío  en  las  cristalinas  aguasó  gozar  las  frescuras  de  la  vega 
en  sus  deleitosos  paseos,  particularmente  en  los  vastos  jardines  del  rey 
moro,  que  siempre  exhalaban  regalados  perfumes,  no  éramenos  gra¬ 
to  y  apacible  el  contemplar  desdé  lejos  ó  desdecios  altos  miradores 
del  palacio,  el  grandioso  espectáculo  que  ofrecía  la  ciudad  con  su  im 
ponente  aspecto,  la  vega  con  su  vegetación,  y  el  despejado  paisaje 
¿ón  sus  remotas  lontananzas.  .  w  •vaíovj.l  f-  . 

- ,  Este  era  uno  de  los  inocentes  placeres  que  acostumbraiba  gozar  Ja 
jóven  Casilda,  hija  única  y  en  estrenuo  querida  del  poderoso  Alde- 
mon,  rey  en  aquella  época  de  Toledo  y  su  territorio;  Lía  doncelüta 
-solía  con  mucha  frecuencia  salir  á  recrear  su  ánimo  coala  vista  del 
«fetreSo  paisaje  desde  los  ¡mirádóres  deán  alcázar,  ó  acompañada 
4e  i  las  damas  que  la  .servían ,  áe  aventü  raba  en  lejanos  paseos  aqn 
mas  allá  de  los  límites  de  sus  regias  posesiones.  ¡tCuáutas  veces, 
abandonada  á  sus  puras  sensaciones  y  embebida  Con  el  ambiente 
perfumado  del  jardín  dejaba  transcurrir  los  instantes  en  las  tranqui¬ 
las  horas  del  crepúsculo  de  la  tarde,  hasta  que  la  luna  plateando  las 
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cón&Wtoi  árboles  recordaba  la  hó»  tit  Wgresar  ai  palaéio!  En  uno  d  * 
estos  móméntos  dé  delicioso  éxtais  cuándo  él  cielo  estiba  mas  apacibte 
v  mas  profundo  iba  siendo  el  afeado  qué  en  aquel  pensil  remaba,  léja- 
nos  y  lastimemos  ecos  llegaron  á  oidos  de  Casilda;  sobrestando  y  con- 
moviendo  su  ánima  cual  se  agitan  y  conmueven  laa  cristalinas  ondas  do 
una  fuente  ál  caer  de  improviso  ária  píédéa  sobré*  sn  tersa  superficie. 
Eirá  la  prHítera  vez  que  aquellájóven  tañ  pura  y  tan  feliz  percibía  el  la* 
mentó  de  los  desgraciados,  pues  sin  duda  alguna  elrán  voces  humanas 
las  qué  hásta  allí  llegaban,  y  la  singular  sensación  de  aquellos  acentos 
de  tristura  en  élla  producían,  mas  vehemente  aun  que  la  curiosidad  mu- 
ieril,  hizo  que,  cediendo  á  un  impulso  secreto  y  desconocido,  se  dirigiese 
presurosa  bácia  el  sitio  en  que  los  lastimeros  ayés  se  escachaban. 

Esté  movimiéñto  no  pudo  verificarse  sin  llamar  sobremanera  la  aten¬ 
ción  delastnojeres  del  séquito  de  Casilda,  que  á  respetuosa  distancia 
aé  conservaban;  por  lo  que,  adelantándosé  la  de  mas  confianza,  dijo  á  la 

infinta  como  demostrando  un  vivo  interés:  . 

—¿Qué  os  sucede,  señora,  y  adónde  vais  tan  precipitada? 

— ¿Qué  lamentos,  contestó  Casilda,  son  esos  qne  desdé  aquí  se  es- 

cuchan?  .  ,  ,  , 

—No  os  inquietéis,  señora;  esas  voces  lastimeras  son  las  de  los  can- 

fívoS  cíistían^s  ^qué  giinen  aherrojados  en  hondas  y  oscuras  cavernas. 

Y  era  así  conforme  lo  decía  la  doncella,  porque  un  siniestro  y  con¬ 
fuso  ruido  dé  cadenas  llegaba  hasta  allí  en  aquel  momento.  Esta  cir¬ 
cunstancia  no  hizo  más  que  aumentar  el  vehemente  deseó  de  Casilda,  y; 
avivar  el  santo  fuego  de  la  caridad  que  ardía  en  su  pecho,  t  ’  ^  . 

—Quiero  verlos,  esclamó,  y  si  tan  desgraciados  son,  aliviaré  en  lo 

qué  póedá  «ü  infortunio.  '  ..  .  ,  ..  .  ... 

—¡Cómo!  reposo  asombrada  la  doncella:  vos,  la  hija  del  ilustre  Al- 
demon,  la  infanta  heredera  de  su  corona,  habéis  de  descender,  hasta 
esos  esclavos!  ¿Una  princesa  de  tanto  rango  ha  de  penetrar  en  esas  he¬ 
diondas  mazmorras?  ,  ,  ,  , 

—¿Acaso,  contestó  la  infanta,  porque  yo  sea  poderosa  me  “«de  ol¬ 
vidar  de  los  desgraciados?  ¿El  que  yo  sea  feliz,  deberá  alejarme  de  ellosv 

_ Advertid,  señora,  replicó  la  doncella,  que  esos  hombres  feroces 

son  los  enemigos  declarados  de  vuestro  padre,  fy  que...  . 

«-¡Calla  y  sígueme!  contestó  imperiosamente  su  señora;  y  se  dirigie¬ 
ron  con  paso  veloz  hácia  las  prisiones  de  los  infelices  cautivos. 

En  qnellas  cavernas,  formadas  en  parte  por  las  concavidades  de  1» 
roca,  y  en  parte  por  los  reparos  de  manipostería  que  eiaD  necesarios 
para  custodia  de  los  presos,  se  hallaban  aglomerados  sin  .distinción  oj 
prisioneros  de  guerra  que  los  moros  habían  hecho  en  sus  frecQ3U$£S  és» 
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familia,  los  duros  tnbsips^pe  los  ipiles  les  *ujptab»n,  las  <tofej$?f 
que  algunos  padecían  y  el  general  infortunio  que  abatía  aun  á  los  U£a? 
animosos,  eran  motivos  mas  que  suficientes  para  justificar  las  quejas 
que  algunas  veces  exhalaban.  Mas  cuando  l#a  infanta  Casilda  apareció  en 
el  subterráneo,  .hubo  allí  una  estrafia  mutación,  y  los  cristianos  queda¬ 
ron  suspensos  y  regocijados»  mientras  que  tristes  lágrimas  cornal  por 
el  angelical  rostro  de  la  jóven.  C""" 

Casilda  era  herniosa  de  naturaleza,  contra  el  carácter  de  su, raza 
africana;  era,  por  upa  rara  escepcion,  de  un  cutis  blanco  y  tersoi  sus 
hermosos  ojos  y  la  serenidad  de  su  semblante  parecía  que  recejaban,  en 
cierto  modo  las  bellezas  de  su  alma.  §11  rico  traje  oriental  cogido  pop 
broches  de  pedrería,  aumentaba  la  gracia  de  su  persona,  y  «¿pntnbuiá 
no  poco  á  la  admiración  de  los  desvalidos  prisioneros.  Un  ángel  celeste 
que  se  hubiese  presentado  á  ellos  con  las  bellas  formas,  rozagante  túnica 
y  esplendente  aureola  con  que  le  personifica  el  cristianismo,  no  hubiera 
producido  en  eilos  tanta  sensación  como  la  vista  de  la  hermosa  infanta, 
mayor  todavía  cuando  la  oyeron  declarar  altamente,  que  se  compadecí* 
de  su  infortunio,  que  vendría  á  visitarlos,  y  que  muy  en  breve  tendrían 
pruebas  de  aquella  compasión  que  la  inspiraban. 

Efectivamente,  desde  aquel  dichoso  dia  la  suerte  de  los  cautivos  pae* 
lord,  ya  por  el  alimento  y  ropas  que  Casilda  les  enviaba,  ya  por  el  ines* 

Slicable  consuelo  que  recibían  con  la  visita  de  la  infanta,  que  no  que^ien- 
0  confiar  á  otras  manos  el  ejercicio  de  la  caridad,  acudía  la  mas  de  las 
veces  á  repartir  por  sí  misma  el  pan  que  les  preparaba.  Gozábase  en 
estremo  Casilda  de  las  demostraciones  de  gratitud  de  aquellos  infelices; 
jamás  había  escuchado  ella  unas  felicitaciones  mas  sinceras,'  y  nadadera 
comparable  á  la  sensación  qoe  esperimentaba  cuando  al  despedirse  de 
ellos,  todos  aquellos  hombres  agrupados  alrededor  suyo  á  la  puerta  de 
la  prisión  esclamaban:  ¡Volved,  señora,  volved;  porque  solo  cuwMlo  vos 
estáis  aquí  es  cuando  no  deseamos  la  muerte! 
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Casilda  es  sorprendió  apa*  el  reysup  ad/re.  — Prodigio  obradopor 
su  Divina  Majestad.*-^Pide  permiso  Casilda  A  su  padre  para 
pasar  é  Castilla  á  curar  sus  dolencias. -rrZlega  al  sitia  designad 
«  do  donde  se  queda  á  hacer  penitencia  hasta  sto  gloriosa  miierte. 

■  |  *  -  ’  i  *  •  i .  j .  ■  i  u  t|  jij 
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Oponíanse  entré  tanto  á  Casilda  algunos  obstitulos  que  pudieran 
impedir  sus  visitas  á  las  prisiones*  Efa  tan  sorprendente  sucondoc- 
ts,  tan  estrada  para  los  fanáticos  musulmanes,  que  por  respeto  que  tu¬ 
viesen  á  la bella infanta,  y  por  rcéelo  que  abrigasen  dé  disgustar  á 
sú:  padre,  no  püdieron  menosde  participarle  la  conducta  ¡de,  bu  hija 
y  e*  objeto  con  qée  deseendia  4  las  mazmorras.  Asombróse  Aldemon 
dé!ó!qkf#lé:^céi^bibái  ^bt¡és;dé  da^lésenteto  crédito,  resoivió  ayerb* 

eiíéleWé  paraje  por  dondé  fdrS>sUmente  habia  depaisár  í^Bildaparap  ir 
á4áfei^ióu;  ésí^ó  reeetoso  sü  llegadia.  y  erecieron  sus  sospechas  ajL  ver 
áJlámfeítíta'qÜéV  trayendo  SécOgido  y  oculto  algún  objeto I  en»  la  fa^da 
d«JsdWtidéy  ^étíéaimiriaba  pvmtéed hácia  aqbBbat«>.iiOí ,» .j ¿sipi 
Detuvo  sus  pasos  la  joven  al  encontfitf$&d$  improviso  qonsu  padre  <; 
Süspénsa  y  cornada,  temiendo  los  efectos  de  su  enojo,,  no  se  atr'évia 
áí!deetí  Una  palabra!  mientras  que  el  rey  moro,  qae  eh  dquella  larba- 
ciéti  tío  véia  mas  que; uña  prueba  delq  qué  sospechábanse i ácércó  á 


ti4  i. 


Áídécfr  estaspalabras¿eñalaba  háe¿a¡  los  ocultos  dones  dé  la  cari  . 
dad  qtiéíá  ihfétíta  enétibflá  eb  su  regazo,  mientras  qne  la  tímida  jóven, 
animada  entonces  por  un  movimFétitb0  interior,  contestó  resuelta!  «que 
síf  qüé^i^m  qioíés  las áffie  álli  Iteraban  "NCj  b  ,-n  ;  :\t<>  •  ¿  7; :  ' 
dSflbléá  fi  mi  mé  ^n^ta^las  fl»M,os;  díji>  Aldemon,  y  mar  Si  bou 
cb|Wk§  pdíWtíiitóé  dé  mi  bija- VéáÉi»ftwfto-i n  »j  i m-:  t:  ,7 

aTlT  s?ift  póder  refrenar  su  iñipáciéncía'ésteiidíó  su  mano  y  desplegd 
la [ffldá  de  Gáísllíia.  ¡Cuál  fuó  el  asombro  dé  esta  aHer5  qué  los  pédazíós'1 
d%  •  p«an;j  qUé&lHhabia  puesto  pára  los  cautivos,  se;  habían  convertido 
eSPÍWttís^  Otí'ásflorésde  las  uiaSbellttS  del jaTÜÍnh  oíídH  oh  1  1 

fi^^éépuéédeliáM  &sptítfdobl  i^tftadéaqu^liBdrores^ 
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se  retiró  resuelto  á  dar  pruebas  de  su  enojo  á  los  que  se  habían  atre¬ 
vido  á  calumniar  á  su  hij-i  ' 

Casilda,  apenas  se  retiró  de  su  padre,  cayó  de  rodillas,  y  atónitaá 
vista  de  tan  manifiesto  prodigio,  adoró  bumiMemente  al  cielo  que  tan 
señalada  muestra  le  daba  de  su  protección,  y  que  no  podía  ser  otra  co¬ 
sa  que  el  Dios  á  quien  adoraban  sus  queridos  prisioneros. 

Al  ver  que  el  pan  había  vuelto  á  recobrar  su  primitiva  forma,  se 
dirigió.  presurosa  4  repartirle  entre  los  crístmuoM  quienes  hito  derra¬ 
mad  lágrimas  la  relación  de  lo  que  acababa  de  suceder  y  el  oír  declarar 
á  la  infanta  que  desde  aquel  momento  ya  ¿era  cristiana  coteo  bllós, 
y  que  estaba  pronta  á  dejar  padre,  patria  y  corona  para  ir  á  cualquiera 
provincia  cristiana  donde  pudiese  profesar  libremente  su  creencia. 

Los  cautivos,  gozosdscou  talesnuevas/entonaron  unhiinnoen'nc- 
cionflegraeiasal  Todopoderoso,  y  aconsejaron  ála  piadosa  infanta,  que 
para  lograr  su  designio  solicítasela  protección  §  auxilio  desvalientes 
caballeros  de  Castilla.  Casilda,  sinembargu,  no  aprobó  aquellos  medio? 
violentos,1  ni  dos  que  pudiesen  disgustara  comprometer^  su  padre-  AsjL 
es  que  resolvió  pedirle  buenamente  licencia  de  pasar- á  Castilla,  por  • 
mas  que  tan  estrada  petición  pudiera  llevar  en  sí  migmab81*!  repulsa. 
Tenia  la  jóvén  un  pretesto  para  cohonestar  su  deseo,  y  er&eWlsiiiejorer 
su  salud,  que  así  por  inspiración  divina,  copio  por  las  noticias  é  infor¬ 
mes  de  los  cautivos,  era  evidente  no  podiemejorarse  si te belfa  infante 
no  pasaba  á  bañarse  en  los  lagos  de  San  Vicente  qu*  estab?n  jnnfo  á 
Bribiesca,  tan  celebrados  en  toda  Castilla  como  el  mas-  eficaz  remedio 
para  el  acbaqne  de  que  adolecía.  . 

Escuchó  el  rey  moro  la  pretensión  de  su  hija  sin  manifestar  estra¬ 
ñeza,  porque  había  resuelto  no  disgustarla  en  nada.  Concedió  desde 
luego  la  licencia  que  le  pedia;  pero  adviniendo  que  se  necesitaba^  be¬ 
neplácito  del  rey  de  Castilla,  por  cuyos  Estados  había  de  paspig  Rema¬ 
ba  entonces  en€astilla  FernandoJI,  apellidado  el  Magfio?  Y'fltí§  mo* 
narea  así  que  supo  lo  que  la  princesa  de  Toledo  deseaba,  cojpteitóque 
viniese  enhorabuena  á  sus  Estados  donde  seria;  recibida  .  y  lígtqjadí 
según  lo  que  á  sa  persona  era  debido. 

Grande  fué  el  gozo  de  la  princesa  así  que  fuésabedefftdelasofóf, 
tas  del  rey  cristisoo,  y  preparó  al  punto  su  partida;  perp  Alteen  qu$ 
veia  frustrados  sus  designios»dispuso,  para  quejan  hija  desistiese  dq  su 
propósito,  una  ceremonia  con  que  creía  detener  y  deslumbrar  a  la  don- 
•  celta.  Convocó  i  todos  los  gobernadores  y  magnates  delreinopara  ®te.  i 

ásistíeseni  la  jura  y  proclamación  de  la  infante Caefida  como  hepedefp . 
4el  trono.  Hubo  cotí  tete  motivo  puntuosas  fiestas,  danzas  vy-jdegOfr 
de  caña«pwp)a  Virtuosa  mfante,  á  quien  no  deslurabrabaP  Wt^lss 


y 


demostraciones  mundanas,  tomó  el  partido  de  ausentarse  secretamente 
antes  de  concluirse  las  fiestas,  y  así  lo  hizo  acompañada  délos  cautivos, 
cuya  libertad  había  obtenido.  » 

Cuando  participaron  á  Aldemon  la  marcha  de  Casilda,  lejos  de  im¬ 
pacientarse,  como  todos  esperaban,  no  hizo  mas  que  espresar  su  pe- 
na  y  esclamar  comosi  obedeciese  á  nn  secreto  convencimiento:  ¡Cúmpla¬ 
se  la  voluntad  de  Dios! 

No  sin  muchas  fatigas  llegaron  Gasildqy  pus  compañeros  al  sitio  ape¬ 
tecido,  dondeapenas  los  virginales  y  delicados  miembros  de  la  ilustre 
viajera  se  pusieron  en  contacto  con  las  aguas,  cuando  no  solo  sanó  del 
flujo  de  sangre  que  le  molestaba,  sino  que  redoblóla  virtud  de  aque- 
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partió  liberalmente  entre  su  comitiva 1’óftas  tás^oyas y  galasiííúecoo.si- 
go  había  traído,  sin  reservar  roas  que  lo  necesario  para  construir  una 
modesta  capilla  ó  ermita  enelmismoparajedondepor  antiquísima  tra- 


UlUKia  üc;  oaUltL  UcLUiaJ-L  T  wai r 

tir*  para  libertarlos  ^fe^pfcoíanacioi) m  tt^foyaairói  de  los  árabes, 
desünadaá  llevar  la  régiapúrpnráyy  entregada  játodogéitéró  de  mor- 
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escelso  nacimiento  puede. proporcionar,  pasó  sus  días  etí  la  tíra&oriy 
en  celestiales  contemplaciones,  hhsta¡so.fiiohbs&¿tóuerteiacaectdaen 
el  año  de  4050  '.>.!/;■  if.hs'v-  /  ¿ 

La  presencia  de  Santa  Casi  Wabatíiaoobveruaoen  un  paraíso  aque¬ 
llas  espantosas  sol edades;  antes  y  después  de  su  muerte*  fué  frecuen¬ 
tado  aquebsitio,  no  soto  per  ipsnaturales  del  país*  sinopor.  los  pernaii- 
ñusque  deremotas  tierras  acudían,  atraídos  por  Ib  santidad  de  aquella 
znujev^  porsu  abnegación!  sublime  y  por]  a  fáma  de  «sus  virtudei^  ^ 
no  Hoy  tnismOy  A  pesar  del  trascurso  de  los  tiempos,  no  se  puedén 
tar  sin  religiosa  ilecogimiqnto  aquellos  d  ugares  llenos  de  piadoso  «  re 
eherdosv  y  nrí ialtatentre  los  sencillos  naturalesquídn  indteaal  viajero 
lasroeas  solitarias  én  qupla  Sántabusdóun  asiló,  quienmanifiesteol 
áitlo  eh  qaehendecia  y  consOlabaú  losperegrinosfíqüien  acompañe  á1 
visitar  la  ermita  y  /eláitan  quien  prfesentéilas  piedcecitas  del  contorno, 
i  que  se  atribuyen  propiedades  misteriosas/  y  ¡quien  refiera  lps  mara¬ 
villosas  virtudes,  del  lago?  siempre  lleaudei  salutíferas  aguas»  atbsti- 
guando  la:  verdad  de  sas  re&ciones  cén  Ib,  tradición  <dei  padres#  hi- 
jos  y  con  lifóí de  sos  mayores  /  -i.  r;*.lí  A)  soy  &í  ubicqso  cogita 
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udarra  venga  lamuerte  desús  hermánete 

do  en  desafio  d  Rui-  Velazquez. — MuJeW  laiinbié¥d6müLambrai 

y  su  cuerpo  es  arrojado  d  ías  llamas. ^MutiíU^^ddrr  a  y 


y  su  cuerpo  es  arrojado •  d  tas  Ibn^.^MutWWMú^arta  y 
es  prohijado  por  doña  Sancha. '  ‘  •  ‘  ! ' 
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; ,  i  Grandiosos  fueron  sin  dada  losidosejempiares  tpibqUedan  refer  * 
dos  en  los;  artículos  anterior  ess ,  y  esde  ádaii#ar  &a^a  aí%BM>s  ad 
totes  quepretendan  poner  eridudaqaei  Almanzor,rcy:m6roide  Córdo¬ 
ba, si  endo  tan  boen  príncipe,  prudente  y -cuerdo*  peroiitcesé  qué  so 
sobrino  Mudarra^  é  bqode  ün  cátóüeo,  faese  á  vfer  á ^u  padre  Gon¬ 
zalo  Bustos.  Que  partió  á  Castilla  Madama,  esposa;  que  lo  afinham- 
ia  mayor  parte  de  los  historiadores  dé  España/  yíeSiespeGiat  los  mas 
graves  y  verídicos.  ¿V  0501  eb 

Llegó,  pues,  Mudarra  á  la  vilIadeS£riaá,dondeeneontró  á  su  an¬ 
ciano  padre  Gonzalo  Bustos  ,  bastante  decrépito  .por  su  mneha>  edad  y 
blanco  enteramente  el  cabello  de  toRtas^penas  t  trabajos  eómq  había 
padecido;  mas  parece  que  remozó  con  Su  vista* las  «anas» y  los  años. 
Con  halagos  y  ternezas  de  reconoció  pon  bajo; pues  «aímqueno  llevara 
seña  ni  escrito  alguno  de  la  infanta  su  madre,  ene!  tatteygarbo  y  en 
el  rostro,  vid  un  vivo  retrato^ dedos  siete  quellorabaatm  después 
de  tanto  tiempo.  El  orgullo  de  Mudarra  nelé  perroitto dilaciones  at  ée 
signio  de  lo  que  llevaba  trazado;,  juzgaba  ya  por  afrenta  fr  reconwcien4 
do  deudos  qne  debían  estar  ofendidos  antes  de  haberíos  satisfechontal 
era  la  bizarría  dé  su  ánimo.  Trocó  las  galas  qne  llevaba  en  nn  Vestido 
común,  y  así  disfrazad^  y  «on  mas  recato  y  precaución  que  de  su 
edad  y  viveza  se  podía! esperar,  dispuso  sú.  venganza.'  n v  >.  - 
Se  puso  en  camino  parala  ciudad-de  Burgos,  dónde  residid  suene* 
migo;  esparció  la  voz  de  su  llegada,  y  ya  sabida,  un  dia  estando  Ras*‘ 


ido  furiosos  leones  á  chocar  y  herirse;  mas  á  pocas  idas  y  reñidas,  el 
esfor  zado  jóven  Mudarra  derribó  muerto  á  sos  pies  al  traidor  RuiVe- 
lazquez,  y  cogiéndole  por  los  cabellos  le  cortó  la  cabeza  con  el  alfange: 
Hevósela  á  su  padre  para  que  despicase  con  ella  la  lástima  y  dolori  que 
recibió  cuando  vió  la  de  sus  hijos  los  siete  infantes.  Díjole  arrogante; 
«Ahí  tienes,  padre  mió,  la  cabeza  del  traidor  que  alevosamente  te  injurió 
cortando  la  de  tus  amados  siete  Jtyjjof  y  hermanos  míos,  que  esto  solo, 
después  de  venir  á  conocerte  por  mi  padre,  me  trajo  á  Castilla  para 
vengar  tanta  injuria;  ahora  quéda*e  hasta  la  vuelta,  que  aun  me  resta* 
Has  que  vengar.  * 

Ejecutado  esto,  se  fué  á  cas*  de  doña  Lambra,  mujer  del  muer¬ 
to  Rui-Velazquez;  y  después  de  haberla  reprendido  sus  viles  y  venga¬ 
tivas  acciones,  que  fueron  causa  de  la  muerte  lastimosa  de  los  siete 


infames  de  Lara,  la, mando  j»lU  ap.e^ear;,y:d^po»s  de  muerta  pórqae 
no  quedase  de  ella  la  menor  reliquia,  hizo  enceuder  una  glande  -boga* 
ra,  donde  fué  reducida  á  cenizas  aquella  miserable.  Este  fuó.ej  paradero 
de  una  mujer  vengativa,  que  causó  tantos  malQS*  escarmiento  que  de- 
ben  ser  ella  y  sil  marido  parauo  arroj  arse  los  hombres  á  demasías  por 
lágrimas  y  chismes  de  sus  mujeres.  _ 

Con  esta  satisfacción  que  tomó  Mudarra  de  las  muertes  de  sus  hejfr 
manos  los  .infantes  segreingeó  las  voluntades  de  todo  sú  linaje.  Pfotui* 
jóle  su  madrastra  doña  Sancha  el  mismo  dia  que  se  bautizo  en  Burgos, 
y  que  le  armó  caballero  el  conde  Garci-Fernandez  de  Castilla.  La  cere* 
moniade  que  usó  para  recibirle  por  hijo,  fué  notable.  Metióle,  dicen, 
por  la  manga  de  una  camisa  muy  ancha,  y  sacóle  la  cabeza  por  el  cabe¬ 
zón^  dándole  paz  en  el  rostro,  quedó  incorporado  y  reconocido  en  su 
familia,  y  heredero  del  señorío  de  Gonzalo  Bustos,  que  era  Salas  de  La* 
ra.  De  esta  costumbre  salió  el  refrán  vulgar:  entra  por  la  manga  y  sale 
por  el  cabezón:  algunos  dicen  que  después  de  esta  ceremonia  fue  cuan* 
de  mató  á  Rui-Velazquez  y  á  doña  Lambra;  pero  es  mas  probable  lo  ve¬ 
rificase  antes,  como  se  ha  dicho,  y  así  lo  escribe  y  refiere  el  P .  Mariana; 
adem  ás,  no  parece  que  pueda  presumirse  de  mu  ánimo  tan  bizarro  co¬ 
mo  el  de  Mudarra,  dejarse  premiar  con  estas  honras  sin  haberlas  gana¬ 
do  primero  con  sus  servicios.  Ni  el  fuego  que  ardía  en  su  pechóle  permi¬ 
tía  disfrutar  quietud  hasta  haber  ejecutado  castigo  bien  merecido. 

Casado  luego  Mudarra,  tuvo  un  hijo  llamado  Ordoiio,  y  su  nieto 


